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¿Y usted, ya ayudó a sus
hermanos mískitos?

 A casi tres semana de la tragedia que asoló la costa norte del
caribe nicaragüenses, las autoridades nacionales todavía no cuan-
tifican datos precisos de los daños que dejó el huracán Félix,
que arrasó el sector con vientos de 260 kilómetros por hora. Los
gobiernos locales de Puerto Cabeza, Waspám y otros más, contabi-
lizan cifras muy diferentes a las proporcionadas por el organismo
gubernamental SINAPRED.

Los informes en cuanto a fallecidos brindados por SINA-
PRED a través del Ejército de Nicaragua hablan de 102 falle-
cidos, 94 en Puerto Cabezas, y 8 en Waspám, de los cuales 35
no fueron identificados, así como de 73 desaparecidos, la im-
precisión, es tal que la prensa local, habla que muchos de éstos
pudieran estar refugiados en los islotes próximos a la Isla de
San Andrés, que Nicaragua le disputa a Colombia.

Los desacuerdos entre las autoridades locales y nacionales
ante la tragedia, no sólo se está dando en Nicaragua, sino que
los mismos se extendien a Los Angeles. Ante la devastación del
meteroro. Las autoridades acreditadas en esta urbe californiana,
hicieron urgente llamado a la comunidad, a fin de capitalizar
ayuda de urgencia, la cual ha sido atendida a medias.

La mayoría de los que asistieron al llamado de la Sra. Cónsul
interina Lic. Adilia Somoza, tras varias reuniones manifestaron
que la posible ayuda sería más efectiva, para los hermanos en
desgracia, si las mismas se recaudara en efectivo, por los tristes
recuerdos del “Huracán Mitch”,  para tal fin se abrieron dos cuentas
bancarias, una a nombre de “Donación a Damnificados del Huracán
Félix, y otra a nombre de “Nicaragua Hurricane Relief”, cuyo recep-
tor es la Cruz Roja Internacional. Para que todos aquellos que
quisieran ayudar a los damnificados que ya suman  200 mil, lo hicieran
por una de estas dos vías, sin conocerse aún sus resultados.

Los recuerdos del “Mitch” son muy aleccionadores, por lo que
se trató de evitar que esta ayuda se recepcionara tal como se realizó
en 1998, -“Telica-Casitas”- y dado que en esta ocasión el lugar de la
tragedia es muy distante de la capital y  por la experiencia del “Mitch”,
a pesar de ésto,  algunos, prefirieron otras vías, y la ayuda todavía
está en el limbo.

Todo  se ha  convertido  en una “Torre de Babel”, cada  quien ha-
blando su idioma, y llamando a sus amigos influyentes; quienes se-
gún el activista minuto a minuto les mantienen informados de las
necesidades de los pobres costeños. Algunos ilusos juran que trabajan
para donar mil casa, otros expresan que llevarán al  lugar de la tragedia:
hospitales, medicinas, etc., en fin, en asuntos de prometer el nicara-
güense es muy prolífero, que es nuestro principal distintivo.

Mientras los hermanos en la costa Atlántica nicaragüense, esperan

por la benevolencia de sus coterráneos, la congresista Hilda Solís,
de descendencia nicaragüense, sometió ante la Cámara de Repre-
sentantes la resolución HR 642 a favor de las víctimas de varios
fenómenos naturales que azotaron recientemente las regiones
centroamericanas y el pacífico mexicano, para  que su gobierno ayude
a los gobiernos  y que éstos cuenten con más recursos para socorrer
a las víctimas de los huracanes Félix y Henriette.

La parlamentaria es de la opinión que su gobierno puede ayudar
a estos hermanos latinoamericanos en desgracia, para ello confía
encontrar eco en otros congresistas de origen latinos, inclusive
manifiesta con optimismo la congresista Solís, que algunos anglos
también, pueden solidarizarse con estas causas humanitarias, que
incluyen a: nicaragüenses, hondureños, salvadoreños y mexicanos,
dado que  la naturaleza atacó a Centroamérica y México simultá-
neamente.

Las tragedias sufridas particularmente en Nicaragua y Honduras
podría hasta sensibilizar a los congresistas americanos, para que las
autoridades no sigan deportando a estos connacionales, reviviendo
y extendiendo el programa TPS, en favor de los centroamericanos.
So1ís en una conferencia de prensa en una plaza angelina y junto
a funcionarios centroamericanos, mexicanos y activistas políticos,
pidió a las comunidades involucradas, cabildear en favor de la
resolución sometida por ella, ante el Congreso el pasado 7 de
septiembre.

La foto recoge momentos en que la congresista Hilda Solís, lee la resolución
HR 642, flanqueada por el Sr. Julio Cardoza (izq.); y la Sra. Adelia Somoza,
(der.) cónsul interina de Nicaragua en Los Angeles.


